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L A B U E N A I M I T A C I Ó N 

I 

Nos encontramos en plena fiebre de extranj-erismo. E s una peste peor 
que el có l e ra , pues é s t e solo destruye algunos organismos f í s i cos , m i e n ­
tras que aquel envenena y e m p o n z o ñ a las voluntades y las in te l igencias 
de la masa . 

Cuando, a l terminar las ú l t i m a s guerras coloniales , nos convencimos de 
la necesidad de mejorar nuestras inst i tuciones mi l i ta res , en lugar de reco­
gernos en í n t i m a m e d i t a c i ó n para descubrir nuestros defectos y estudiar 
la enmienda, nos lanzamos á espigar en el vasto campo del extranjero, 
dispuestos á pasmarnos y hacernos lenguas de todo lo de otras t ier ras . 
Primero le t o c ó e l turno á A l e m a n i a , y de aquella é p o c a datan los progre­
sos que hicimos y en los que aun perseveramos, aunque con menos fuerza 
viva. Luego c o r r e s p o n d i ó á F r a n c i a la g lor ia de maravi l larnos; s i g u i ó des­
pués I ta l i a , Ingla ter ra , y no sé s i l legaremos t a m b i é n á Pe r s i a . Y lo m á s 
notable del caso es que esa epidemia se ha corrido t a m b i é n á l a A m é r i c a 
latina, s i bien h a y que a ñ a d i r que algunos de aquellos j ó v e n e s Es t ados no 
han pasado t o d a v í a de lo que p o d r í a m o s l lamar p e r í o d o g e r m á n i c o , sea d i ­
cho en honra y elogio suyos . 

¿Qué desastre, q u é d e s e n g a ñ o , q u é c a t á s t r o f e padecimos? Por m á s que 
busco no encuentro—mili tarmente hablando—otros hechos que e l m u y 
glorioso de las lomas de S a n J u a n y e l Caney , donde algunos centenares 
de e s p a ñ o l e s , f a m é l i c o s y convalecientes en gran parte, se batieron y t u ­
vieron á r a y a á un n ú m e r o diez veces mayor de robustos y bien a l imenta­
dos norte-americanos, y e l de Mani la , donde l a lucha no fué tan cruenta , 
pero t e r m i n ó , en su aspecto mil i tar , de un modo bien poco desfavorable 
para nosotros. Y lo mismo en F i l i p i n a s que en Cuba e s t á b a m o s a is lados 
de la m e t r ó p o l i , mientras e l enemigo dominaba libremente y á su antojo 



242 R E V I S T A C I E N T Í F I C 0 - M 1 L I T A K 

e l mar. A pesar de ello, no quiso medir sus fuerzas con e l grueso de nues­
tras tropas, sino con una mezquina brigada, punto menos que incomuni­
cada lo mismo por t i e r ra que por mar. Ciertamente, nuestra n a c i ó n fué 
vencida , pero en modo alguno quedo derrotado nuestro e j é r c i t o de tierra. 
No obstante ¡ cuán ta s leyendas y c u á n t a s t o n t e r í a s se han escrito sobre 
n u e s t r a s derrotas^ 

Admi tamos por un momento que esto sea cierto, puesto que de hecho 
lo a d m i t i ó l a masa general del pueblo, y admitamos t a m b i é n que habiendo 
fracasado nuestras inst i tuciones armadas fuera conveniente inspiraise en 
las ajenas. S i esto es l ó g i c o , l ó g i c o ha de ser t a m b i é n que no vayamos á 
buscar e l modelo en e j é r c i t o s que han sufrido reveses incomparablemente 
mayores que los nuestros. Dentro de este principio, pasemos una ligera 
rev i s t a á las pr incipales potencias europeas. 

A l e m a n i a hace cas i un siglo que ha resultado vencedora en todas las 
luchas que ha sostenido. B i e n e s t á , pues, que se l a mire como ejemplo, 
sobre todo observando que de d ía en d ía es m á s perfecto su e j é rc i to . 

F r a n c i a sufr ió tremendo desastre en 1870-71; posteriormente, no se ha 
acreditado gran cosa en A r g e l i a , n i en Marruecos—aparte del reciente man­
do de l general L y a n t e y — , n i c a s i tampoco en l a Indo China , n i en Mada-
gascar, p a í s e s estos ú l t i m o s que s o m e t i ó , lo mismo que nosotros someti­
mos á los i n d í g e n a s de Mindanao, y á otros sa lva jes , con menor alarde de 
fuerzas y menos recursos. Se d i r á que su e j é r c i t o ha mejorado, que la 
i n s t r u c c i ó n , que l a i n i c i a t i va , que e l oficial , que e l soldado A ello res­
pondo que e l d ía de l a p r ó x i m a guerra europea hablaremos de estos tópi-

. eos, y que lo realmente cierto, es que se derraman á manos l lenas los sa­
cos de oro en beneficio del e j é r c i t o : l a despensa bé l ica e s t á archirepleta y 
l o s cocineros se portan regularmente cuando han de guisar para sí mis­
mos; veremos que s u c e d e r á ' c u a n d o se presenten convidados. 

I t a l i a p a s ó por e l bochorno, ú n i c o en Europa , de ser arrojada á viva 
fuerza de las t ierras africanas y ser vencidas sus armas en campo abierto 
por despreciables y r i d í c u l o s abisinios; actualmente, su perfectisimo ejér­
cito, hace muchos meses que se ha l l a frente á un p u ñ a d o de turcos y a 
unas hordas de á r a b e s , s in apenas haber adelantado un paso; s egún las 
not ic ias de aquella prensa, se ha l imitado á ocupar algunas i s las indefen­
sas y á enterrar mi l lones de adversar ios á cambio de unos cuantos 
centenares de bajas propias. V e r d a d es que tampoco los piamonteses bri­
l l a ron mucho cuando guerrearon contra Aus t r ia . A h o r a su e j é r c i to es tal 
y cual , l a oficialidad es l a ú l t i m a palabra de todas las cualidades y 
vir tudes, e l soldado, etc., etc., etc. Espera remos , para dar c r éd i to á tales 
palabras, á que las confirmen los turcos. Y a s í como los germanóf i los se 
enternecen cuando v e n un casco, dejemos que los i t a l i anóf i los se derri­
ban y conmuevan a l distinguir las airosas plumas de los sombreros ó las 
menguadas guerreras, que aqu í h a b r í a n sido objeto de toda clase de cen-



R E V I S T A C I B N T Í F I C O - M i L I T A R ,243 

suras por-les mismos que las mi r an al l í c o a los ojos encandilados. 
Inglaterra es verdad que tuvo e l famoso hecho de Ja r tum, que v e n c i ó 

con su dinero á los egipcios, que se puso en evidencia en l a Ind ia , que se 
cubrió de algo que no es precisamente g lor ia en e l T r a n s v a a l ; pero, no 
importa, admiremos á Inglaterra , y , s i se quiere, t a m b i é n a l C a n a d á , y aun 
á la A u s t r a l i a . 

R u s i a ¡oh, e l p o d e r í o de R u s i a ! p e g ó á los turcos, pero no pudo vencer 
á los japoneses; menos m a l que en Sebastopol se d ió e l caso inaudito de 
que pudiera permanecer meses y meses un e j é r c i t o extranjero, s in que 
nadie le molestase, aparte de los defensores de l a plaza. No l a hemos des­
cubierto aun, pero pronto le l l e g a r á e l turno, y aquel d í a pediremos que 
nuestros oficiales l l even los sables con e l filo a t r á s , como los moscovi tas . 

¿Pa ra que seguir esa negra r e c a p i t u l a c i ó n , causante de las farsas h i s ­
tór icas que padecemos? Bas ta , y aun sobra, con lo dicho. 

H a y por desgracia, entre nosotros, personas i lustradas que Creen de 
buena fé que los oficiales extranjeros se pasan e l d í a trabajando y apro­
vechan las cortas horas de descanso para descr ismarse estudiando. D e c l a ­
ro que no he sido favorecido con l a a m i á t a d de i lus t res extranjeros, pero 
algo he vis to t a m b i é n de fuera de casa , y , s i n duda porque he mirado l a s 
cosas superficialmente, me ha parecido que los oficiales de esos e j é r c i t o s 
tan decantados son unos perfectos hombres de mundo, uno de los mayores 
encantos de l a sociedad cuyo trato cu l t ivan con grande asiduidad, y que 
las c e r v e c e r í a s , los teatros, los bars y los casinos, e s t á n l lenos de tan 
laboriosos é incansables oficiales. ¿Qué otra cosa h a r í a n , s i muchos actos 
a los que as is ten los nuestros y en l a que l a tropa e s t á ocupada, no los 
presencian aquellos? E s innegable que en A l e m a n i a , como en I t a l i a , como 
en la China , hay oficiales adocenados y amigos de pasarlo bien, y of ic ia­
les distinguidos y entusiastas; pero nuestros ó r g a n o s v i sua les y nuestro 
entendimiento—hablo en t é r m i n o s g e n e r a l e s — e s t á n organizados de t a l 
modo que advierten todo lo bueno del extranjero y no descubren lo malo, 
resultando de ello m i l exageraciones y j u i c i o s equivocados. Pero, t o d a v í a 
hay m á s , porque se d á e l caso de que cier tos detalles, á todas luces- de­
fectuosos y peores que los nuestros, les parecen de perlas á los ta les 
fanáticos tocados del amor á lo extranjero. 

¿Quiere esto de.cir que no tengamos nada que corregir? J a m á s lo he 
creído, n i lo c r e e r é . L o que digo es que esos e j é r c i t o s tan ensalzados 
poseen unos elementos en hombres y dinero de que nosotros carecemos; 
y, por consiguiente, pueden desplegar á los a t ó n i t o s ojos de los Cándidos 
un aparato formidable que los enloquece—y esto es lo malo—, pero que 
al mismo tiempo tales elementos ponen en condiciones á l a oficial idad 
para ejercitarse en e l mando y aprender— y esto es lo bueno—. 

Podr ía tolerarse esa peste s i e l atacado de e l l a l a encerrase en s i m i s ­
mo, aunque ello le condujere á los mayores desvarios. L o que no puede 
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admitirse es que propaguen e l v i rus nocivo y l l e v e n el desaliento á los 
d e m á s , porque e l efecto menos malo que causan es engendrar un senti­
miento de menosprecio hac i a lo propio, de ío que se origina l a desconfian­
za en lo nuestro y un prejuicio que e l d ía de m a ñ a n a p o d r í a conducirnos á 
una c a t á s t r o f e . 

Muy puesto en r a z ó n e s t á que nos den á conocer cuanto digno de loa 
h a y a en otros p a í s e s . Pero e l que se dedica á t a l labor ha de huir de espe­
j i s m o s y tener un cri terio muy firme para no dar como oro lo que es oropel, 
n i como plata e l e s t a ñ o . E n ú l t i m o t é r m i n o , m á s va le abstenerse de emi­
t ir o p i n i ó n que e l de tocar e l bombo s in que á menudo venga á cuento. 
M á s , só lo son responsables en parte del d a ñ o que causan, porque si la 
o p i n i ó n no e s tuv ie ra predispuesta á favor del extranjero, no encon t ra r í an 
atmosfera propicia para sus propagandas, á veces inconscientes y por lo 
c o m ú n ó siempre inspiradas en un recto deseo. 

E l a n á l i s i s menudo de los detalles y p e q u e ñ e c e s que, e scudr iñando , 
aparecen en otros e j é r c i t o s , para p r e s e n t á r n o s l o s como eiemplo digno de 
i m i t a c i ó n , es una labor apartada totalmente de l a real idad, y me recuerda 
e l caso del habitante del antro del A f r i c a que q u e r í a a taviarse como los 
elegantes de P a r í s . Hay que atender primero a l medio, a l c a r á c t e r , a l modo 
de ser formado por e l proceso h i s t ó r i c o de muchos siglos, y , antes que na­
da, á las necesidades nacionales; s i olvidando este panto fundamental, 
tomamos un detalle del e j é r c i t o A , un reglamento de l B , una costumbre 
del C , cortaremos un traje arlequinesco que t r a b a r á nuestros miembros y 
nos i n c a p a c i t a r á para movernos con desembarazo y ser ú t i l e s , no pasare­
mos, á lo sumo, de ser una m á s c a r a de vis toso aspecto, pero personalidad 
fingida y art if iciosa, a l fin. 

Oigan y atiendan estos consejos los e j é r c i t o s de la A m é r i c a latina; de 
lo contrario a ú n p e r d e r á n m á s que nosotros. 

P a r a reformar un e j é r c i t o , y un genera l un organismo cualquiera, no 
hay que mariposear por l a superficie de las cosas, sino que ha de comen­
zarse por sentar las bases del problema á resolver . Y como l a materia es 
larga, q u é d e s e su c o n c l u s i ó n para otro d ía . 

EL CAPITÁN SUBRIO ESCÁPULA 

S O B R E A S C E N S O S (1) 

E l i lustrado director de l a R e v i s t a de C a b a l l e r í a acaba de publicar un 
o p ú s c u l o titulado "Sobre ascensos" , en e l que propone un m é t o d o lo mis­
mo en paz que en guerra, fundado en l a mejora de a n t i g ü e d a d de uno a 
seis meses , en v i r tud de propuestas que d e b e r í a n formularse semestral-
mente. A l terminar, e l autor i nv i t a á los generales, j e f e s y oficiales que 

( i ) Véase la Bib l iograf ía . 
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lean e l folleto á que manifiesten su o p i n i ó n sobre las conc lus iones del 
mismo; un deber de c o r t e s í a nos mueve á recoger esa i n v i t a c i ó n , aunque, 
par la escasez de espacio, no podremos dedicar a l asunto toda l a a t e n c i ó n 
que merece e l tema y e l buen deseo y entusiasmo del C a p i t á n D . Teodoro 
de Iradier. 

A j u i c i o del autor, toda l e y de ascensos debe cumpli r las condiciones 
siguientes: 1.a Asegura r un buen cuadro de oficiales en los diferentes em­
pleos; 2.a Ser esencialmente nacional , por lo que conviene fundarla en l a 
se l ecc ión de m é r i t o s y no de defectos; b.a I n t e r v e n c i ó n en l a a p l i c a c i ó n 
de la l ey de los Jefes directos del conceptuado, empezando por su i n m e ­
diato superior; 4.a Que l a l e y , en su esencia , en su doctr ina, en su funda­
mento, sea l a m i s m a en paz que en guerra, é igual para todas las A r m a s y 
Cuerpos del E j é r c i t o , s i n e x c e p c i ó n ninguna. 

No entra en nuestro p r o p ó s i t o , n i s e r í a pertinente, someter á un dete­
nido examen c r í t i co las ideas y apreciaciones contenidas en e l folleto, por 
lo que, haciendo constar que en principio estamos de acuerdo con aque­
llas cuatro c o n d i c i ó n e s e n o s l imi taremos á decir que las encontramos i n ­
completas: desde e l momento en que se v a y a á l a e l e c c i ó n — f r a n c a ó em­
bozada—lo primero que se impone es que e l cr i ter io que premia ó cas t iga 
sea e l m i smo para todos, y no hi jo de l a a p r e c i a c i ó n personal de gran n ú ­
mero de individuos á los que se conceda facultades para premiar con as ­
censos ó mejora de a n t i g ü e d a d : que para el caso es lo mismo, pero mucho 
más grave. 

E l m é t o d o propuesto por e l Sr . I radier v iene á ser en esencia una ate­
nuación del que rige en F r a n c i a , con l a venta ja á su favor de que e l a s ­
censo se subst i tuye por l a me jora de a n t i g ü e d a d , y con e l inconveniente , 
respecto del f r a n c é s , de que á una autoridad ú n i c a que dis t r ibuye las mer­
cedes, substi tuye otras muchas, no siempre de j e r a r q u í a s elevadas, como 
se ve rá por e l r e s ú m e n que á c o n t i n u a c i ó n exponemos, reducido á lo m á s 
principal. 

Según e l Sr . I radier , e l n ú m e r o de meses para e l mejoramiento dentro 
de cada empleo, s e r í a igua l a l n ú m e r o de individuos del mismo empleo 
entre los que h a b r á n de repartirse, e x c e p t u á n d o s e por lo menos l a mi tad , 
para que las mejoras de a n t i g ü e d a d reca igan exc lus ivamente sobre l a otra 
mitad. Quedan exceptuados del beneficio los jefes y oficiales que s i r v a n 
en regimientos y d e p ó s i t o s de reserva , zonas de reclutamiento, delegacio­
nes, jueces , comisiones l iquidadoras, subinspecciones, etc., etc. E n asunto 
de tanta impor tancia c o n v e n d r í a puntualizar bien y no emplear e l vocablo 
indefinido, etc.; a d e m á s , no creemos equitativo que se reconozca e l dere­
cho á mejora á los que s i rvan en remontas y d e p ó s i t o s de sementales , por 
ejemplo, y no á los que e l Sr . I radier e x c e p t ú a ; s i se a lambica , m á s propio 
es de los servicios l lamados á d e s e m p e ñ a r s e en l a guerra y ser preparados 
en paz, un d e p ó s i t o de reserva que un d e p ó s i t o de sementales . Quedan 
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t a m b i é n exceptuados los j e fes de contabil idad, auxi l ia r de m a y o r í a , re­
puesto, cajero, j e fes de terceros batallones, pero en cambio—si bien se 
les despoja de l a ventaja—se les cuenta para l a d e t e r m i n a c i ó n de meses 
asignados á los de su c lase , es decir, que se les condena á se rv i r de esca­
be l á sus c o m p a ñ e r o s . Puede ser mejorada l a a n t i g ü e d a d de los Ayudan­
tes, personal del Min is te r io—y los de las Subinspecciones , etc., no—, E s ­
tado Mayor Central , D i r e c c i ó n de Cr ía C a b a l l a r , — ¿ p o r q u é ? — y Consejo 
Supremo —y los j u e c e s , no. 

E l m é t o d o func iona r í a de este modo: dentro de cada regimiento, los 
Capi tanes de c o m p a ñ í a / o r m a r í a n r e l a c i ó n expres iva de m é r i t o s de los T e ­
nientes á sus ó r d e n e s , durante e l semestre; los Comandantes y Tenientes 
Coroneles p o n d r í a n e l Enterado y V i s t o Bueno, comprobando e l valor real 
de los m é r i t o s adu idos; y e l Coronel formarla una r e l a c i ó n general que 
l e e r í a á los j e fes y Capitanes con mando de unidad, oyendo las observa­
ciones que se formularan. Somet ida a l Genera l de l a Br igada , é s t e conce­
d e r í a e l adelanto de los puestos (toda vez que ascienden con l a misma an­
t i g ü e d a d las promociones de segundos tenientes) . Exac tamente lo mismo 
se h a r í a en lo que a t a ñ e á los capitanes. P a r a los comandantes, interven­
dr ía e l Tenien te Coronel , e l Coronel , e l Genera l de l a Br igada , y conce­
d e r í a las mejoras e l Genera l de D iv i s ión . E l C a p i t á n Genera l de l a Región 
de un modo a n á l o g o , s e r í a e l á rb i t ro supremo p^ra los Tenien tes Corone­
le s , y e l Ministro para los Coroneles . 

E n t e o r í a , con hombres sabios, j u s tos , prudentes, rectos, e c u á n i m e s , 
s i n pasiones, ese s i s tema p o d r í a funcionar s in graves inconvenientes; pero 
en t e o r í a , y con hombres de las mismas cualidades, d a r í a mejor resultado 
e l de l a e l e c c i ó n pura y resuel ta , ó e l de l a a n t i g ü e d a d s i n defectos—que 
no es m á s que una s e l e c c i ó n — , que es e l s i s tema vigente en E s p a ñ a . 

Se ve desde luego que e l autor ha querido evitar e l escol lo terrible en 
que fracasan todos los s is temas, e l del favori t ismo, e l de l a amistad, el de 
l a debi l idad humana, en una palabra; pero huyendo de él ha caido en otro 
mayor : á l a debil idad ú n i c a subst i tuye las debilidades de muchos. 

A nuestro j u i c i o no es admisible e l m é t o d o propuesto, por muchas ra­
zones, de las que expondremos las pr incipales: 

1. a L a aparente p e q u e ñ e z de l a recompensa. Siempre las recompensas 
importantes, los ascensos, son objeto de ser ia a t e n c i ó n ipor parte de la 
autoridad que los concede, puesto que t ienen t rascendencia á toda l a ma­
s a de oficiales y e l Superior se ve obligado á reves t i r de las mayores ga­
r a n t í a s de imparc ia l idad y j u s t i c i a e l fal lo. Pero cuando las recompensas 
son de poco a lcance, se deja sentir l a f r a g i l i d a d humana, cunde e l espír i­
tu de benevolencia y se abre l a mano; r e c u é r d e s e lo que s u c e d í a años 
a t r á s con los grados y actualmente con las c ruces pensionadas. 

2. a No h a b r á j e fe de cuerpo que se preste á confesar y reconocer pu­
bl icamente que en su unidad no se trabaja n i h a y excelente personal; de 
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donde, las propuestas no se l i m i t a r á n á los oficiales dist inguidos, s ino 
siempre se e x t e n d e r á n á l a mi tad del total de l a c lase . Y como no en todos 
los cuerpos l a oficialidad t e n d r á , n i ha tenido nunca, e l mismo valor , sino 
unos cuentan por azares de las c i rcunstancias , con mejores oficiales que 
otros, s e r á n injustamente postergados oficiales dignos y premiados otros 
que no lo merezcan tanto. Por otra parte, aunque todos los cuerpos demos­
trarán sobre e l papel que han trabajado todo lo deseable en e l semestre, 
no hay duda q u e — t a m b i é n por mult i tud de c i rcuns tanc ias—en unos reg i ­
mientos se a p r e c i a r á b ien ó se t e n d r á n fundamentos para apreciar e l m é r i ­
to, mientras que en otros l a c l a s i f i cac ión s e r á á beneficio, no de los mejo­
res, sino de los m á s d ó c i l e s , de los m á s sumisos , de los que mejor sepan 
congraciarse con los superiores. 

3. a E n la inmensa m a y o r í a de los casos, e l general de brigada no co­
nocerá personalmente á los tenientes, n i t e n d r á j u i c i o formado sobre el los , 
por lo que c o n c e d e r á las mejoras de puesto con arreglo á lo que le pro­
ponga e l coronel , sino se deja l levar por los sentimientos que p r e c i s a ­
mente pretende descartar e l S r . I radier . L o mismo acontece con los gene­
rales de d i v i s i ó n en lo que a t a ñ e á los capitanes, y a s í suces ivamente . E n 
todos los casos , p remia quien no posee datos sobre los m é r i t o s del agra­
ciado, y para este resultado no va le l a pena de modificar lo actual . 

4. ° L o s cambios, siempre frecuentes, de capitanes, j e fes y generales, 
impl icar ían continuas mudanzas de cri terio, porque lo que es recomenda­
ble y aun sobresaliente para unos, no pasa de ser corriente y vu lgar para 
otros. De hecho, e l porvenir de l a oficialidad e s t a r í a á merced del capr i ­
cho ó del azar. 

5. ° S i un teniente es conocido por su c a p i t á n y los j e fes ¿ q u i é n cono­
ce al Teniente Coronel de un b a t a l l ó n , aparte de su coronel? E s t e s e r í a , en 
realidad, e l á rb i t ro de todos los j e f e s y oficiales de su cuerpo, lo cua l en 
modo alguno puede aceptarse. Y no se diga que s i l a ca l i f i cac ión es razo­
nada, que s i e l Corone l c u i d a r á de jus t i f icar su parecer, etc., etc.; e s t á 
mandado que se ponga e l mayor e s c r ú p u l o en l a c o n c e p t u a c i ó n de las ho­
jas de servic io , que son las bases para ascender s i n defectos, y en l a 
práct ica para nada s i rven tales documentos. 

6. ° U n coronel que hable y escr iba correctamente, que sea s i m p á t i c o , 
que frecuente los centros elevados, mi l i ta res ó no, s a c a r á á flote á sus s u ­
bordinados, en menoscabo de aquellos que s i rvan á las ó r d e n e s de un j e fe 
que tenga formado un estrecho concepto del deber y no guarde con sus 
superiores otras re laciones que las oficiales. E l Coronel que quiera pos­
tergar á un Jefe , le d e s t i n a r á a l tercer b a t a l l ó n ó le n o m b r a r á mayor; lo 
mismo s u c e d e r á con e l c a p i t á n auxi l iar . ¿ P u e d e admitirse que se ponga l a 
carrera de un jefe en manos de un coronel? 

7. ° E l sistema—qne e l autor detal la para i n f a n t e r í a — s e r í a comple ta ­
mente inapl icable en otras armas. 
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E l m é r i t o de los j e fes y oficiales no puede aquilatarse en décimas , 
c e n t é s i m a s y m i l é s i m a s , ó sea en meses de a n t i g ü e d a d . No cabe m á s que 
una c l a s i f i c ac ión en tres grupos: 1.° los realmente dist inguidos, que no 
l l egan á un centenar en todo e l e j é r c i t o ; 2.° los incapaces , m u y pocos 
t a m b i é n ; 3.° l a masa general , que e s t á poco m á s ó menos á l a misma altu­
ra , pues se compensan las cualidades y defectos de unos y otros, resul­
tando é s t o s m á s aptos para un servic io , a q u é l l o s para otro, los de m á s allá 
para un tercero, pero todos susceptibles de cumpli r bien y fielmente sus 
deberes en c a m p a ñ a . 

De donde se infiere que, á nuestro j u i c i o , no cabe m á s s o l u c i ó n que la 
de ascender—con las l imi tac iones de a n t i g ü e d a d , informes, trabajos de 
c a r á c t e r personal y pruebas de aptitud ante un t r ibunal ú n i c o — á los dis­
t inguidos; conservar l a p r o m o c i ó n por a n t i g ü e d a d para l a masa general y 
postergar ó e l iminar á los incapaces é ineptos. 

S i bien lo medita, e l Sr . I radier , que tantas pruebas de talento y buen 
criterio t iene dadas, s e r á de nuestro parecer, y se c o n v e n c e r á de que que­
riendo buscar e l m á x i m o de g a r a n t í a s para substraer los ascensos de la 
inf luencia personal , ha caido en ese defecto, m u y agravado. Con su siste­
ma, t r i un fa r í an las m e d i a n í a s , los oficiales m á s complacientes , mejor re­
comendados, m á s s i m p á t i c o s ; y e l m é r i t o verdadero, e l oro de l e y , siem­
pre i n d ó m i t o , a l t ivo, conocedor de su valer , q u e d a r í a postergado, porque 
ese m é r i t o es, por regla general , m á s apreciado fuera de su unidad que 
por sus c o m p a ñ e r o s y je fes inmediatos. 

De todos modos, e l S r . I rad ie r ha cumplido honradamente exponiendo 
sus ideas. S i todos le hubieran imitado, es probable que del aparente caos 
que se formara, brotara alguna luz que permit iera resolver bien e l proble­
ma, s i n v i s t a ninguna á lo que se hace m á s al lá de nuestras fronteras. 

A L G U N A S I D E A S D E L G E N E R A L P E R C I N , 

S O B R E E L E M P L E O D E L A A R T I L L E R Í A D E CAMPAÑA 

E l general P e r c i n es sin disputa e l in ic iador y propagador de los ac­
tuales m é t o d o s de combate de l a a r t i l l e r í a francesa. Sus opiniones, que 
tropezaron con muchos impugnadores, lograron imponerse, gracias á haber 
ejercido el general , durante cinco a ñ o s consecut ivos, e l cargo de inspec­
tor del tiro de l a a r t i l l e r í a de c a m p a ñ a . Pasado á l a s e c c i ó n de reserva? 
por edad, en 1911, ha resumido sus puntos de v i s t a en un l ibro titulado 
" C i n c o a ñ o s de i n s p e c c i ó n " , que es todo un curso de empleo t ác t i co de. 
aquella c lase de a r t i l l e r í a . E n l a imposibi l idad de resumir lo , porque com­
prende gran var iedad de mater ias , daremos un breve extracto de una parte 
de é l . 
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E l e m p e ñ o pr incipal de l a a r t i l l e r í a ha de concentrarse contra l a i n ­
fantería enemiga; rara vez c o n d u c i r á á un resultado decis ivo l a lucha de 
artillería, hace a ñ o s tan en boga y hoy completamente desacreditada. 

E n l a ofensiva, se c o n o c e r á n c a s i s iempre las posic iones del adversa­
rio, indicadas por l a forma del terreno ó dadas á conocer por l a i n f a n t e r í a 
atacante, mantenida en estrecho enlace con su a r t i l l e r í a . No importa en 
este caso que se inv ie r t a a l g ú n tiempo en l a c o r r e c c i ó n del t i ro, porque 
el defensor no se m o v e r á de s u p o s i c i ó n . L a intensidad del fuego h a de ser 
grande, para que e l adversario no abandone sus abrigos, especialmente 
cuando l a i n f a n t e r í a del ataque debe atravesar zonas descubiertas; se re ­
quiere t a m b i é n , en este concepto, un perfecto y continuo enlace entre esa 
infantería y su a r t i l l e r í a . D e s p u é s , las b a t e r í a s d i r i g i r á n un fuego acompa­
sado, con pausas, procurando batir cada b a t e r í a e l mayor frente posible. 

S i los objetivos son o b s t á c u l o s , naturales ó art i f iciales , e l c a p i t á n po­
drá apartarse de su b a t e r í a para reconocerlos bien y re lac ionarse con l a 
infantería; pero s e r á mejor que se reserve personalmente l a d i r e c c i ó n del 
fuego de sus piezas, y destaque á vanguardia un oficial . E n e l momento 
del asalto, e l c a p i t á n debe saber e l instante preciso en que ha de e jecu­
tarse, para n ó herir á l a i n f a n t e r í a propia y alargar e l t iro, que d i r i g i r á 
contra las reservas enemigas. 

E n l a defensiva se presentan objetivos m ó v i l e s , dispersos, en posic io­
nes poco definidas, d i f íc i les de determinar. L a a r t i l l e r í a p r o c u r a r á obser­
var l a marcha del atacante, invest igar l as zonas cubiertas, prec isar l as po­
siciones de fuego y conocer l(5s espacios descubiertos. E^ tos cometidos 
son dif íci les y requieren mucha habi l idad y p r á c t i c a , á l a par que un gran 
conocimiento del terreno. 

E n general , l a i n f a n t e r í a atacante a v a n z a r á en grupos d é b i l e s y con i n ­
tervalos irregulares, por lo que no conviene reunir e l fuego de toda l a ar­
tillería, tanto m á s porque se le a s i g n a r á un frente extenso que v i g i l a r y 
convendrá conservar disponible e l mayor n ú m e r o posible de piezas. 

E l m é t o d o mejor para regular e l tiro de cada pieza s e r á que e l c a p i t á n 
le suministre continuamente los datos de tiro en d i r e c c i ó n y alcance; 
aunque esto es difícil, porque se h a b r á de estar atento á los cambios de 
si tuación de los objet ivos enemigos, e l m é t o d o ofrece buenas g a r a n t í a s de 
que funcione bien y se presta á batir todos los blancos. 

Contando con l a p r o t e c c i ó n de los escudos, c o n v e n d r á sacrif icar en 
parte l a desenfilada, en part icular á l as p e q u e ñ a s dis tancias , para que se 
pueda hacer l a p u n t e r í a directa y faci l i tar l a r e s o l u c i ó n del los diversos 
problemas de t iro. 

E n lo que a t a ñ e á l a p r o t e c c i ó n contra e l fuego de l a i n fan te r í a a tacan­
te, hay quo observar que á las grandes dis tancias l a i n f a n t e r í a a d o p t a r á 
formaciones sut i les y se m o v e r á , porque en general no h a r á fuego. H a y 
quien sostiene que á ta les dis tancias los efectos del tiro de a r t i l l e r í a s e r á n 
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escasos, por lo que s e r á preferible mantenerse en o b s e r v a c i ó n y batir los 
objetivos que se presenten á un buen alcance. Apar te de maniobras deter­
minadas, ocu r r i r á á menudo que l a i n f a n t e r í a enemiga, no sospechando 
estar expuesta a l tiro de ar t i l l e r ía , se presente a l descubierto en formacio­
nes vulnerables; entonces, l as b a t e r í a s p r o c u r a r á n encuadrar e l terreno y 
r e c u p e r a r á n ese fuego r áp ido , e s f o r z á n d o s e en rectificarlo pronto. A las 
p e q u e ñ a s dis tancias , l a i n f a n t e r í a enemiga d e s p l e g a r á en tiradores; toda­
v í a entonces p o d r á obtener buenos resultados l a a r t i l l e r í a de l a defensa. A 
medida que se v a y a acercando l a in fan te r í a , l as guerr i l las i r án siendo re­
forzadas, por lo que l a a r t i l l e r í a s e r á susceptible de un buen aprovecha­
miento, s i t u á n d o s e de enfilada ú oblicuamente y abriendo e l fuego por 
secciones ó piezas sueltas. 

L a e l e c c i ó n de posiciones ha de subordinarse á l a m i s i ó n encomendada 
a l as b a t e r í a s . No debe haber p r i sa en ocupar las posiciones, porque l a in­
fan te r ía , sa lvo casos excepcionales , t e n d r í a siempre i n t e r é s en esperar al­
gunos minutos m á s l a apertura del fuego de su a r t i l l e r í a , para que resulte 
m á s eficaz y sea de mayor ayuda. Por otro lado, l a a r t i l l e r í a puesta en po­
s i c i ó n s i n haber recibido un cometido determinado, se s u b s t r a e r á difícil­
mente á l a natural tendencia á romper e l fuego contra los blancos que 
tenga delante, r e v e l a r á su presencia y, e m p e ñ á n d o s e antes de tiempo, no 
q u e d a r á ya disponible para otros fines. E s a pr isa en hacer que las bater ías 
entren en p o s i c i ó n es causa, á menudo, de cambios de p o s i c i ó n y de que 
no d e s e m p e ñ e n satisfactoriamente su papel. Cuando no h a y a dudas sobré 
l a p o s i c i ó n que h a de ocuparse , h a b r á tiempo para efectuar reconocimien­
tos, preparar e l tiro y abrir un fuego de sorpresa; pero esto o cu r r i r á pocas 
veces , por lo que s e r á preferible mantener las b a t e r í a s cerca de las posi­
ciones que han de ocupar, de modo que puedan tomar en pocos minutos 
la que e s t é en a r m o n í a con l a s i t u a c i ó n . F i j ado e l objetivo, se e s t u d i a r á la 
desenfilada m á x i m a que consienta batir bien e l objetivo, para cubrirse en 
lo posible, s i n perjuicio del tiro, y evi tar que l a a r t i l l e r í a enemiga cause 
perturbaciones en e l tiro de l a propia; a d e m á s , s i se consigue este resul­
tado, q u e d a r á n m á s piezas disponibles para otros fines. 

E l cometido asignado á cada b a l e r í a no ha de ser inmutable para toda 
l a d u r a c i ó n del combate, pudiendo var ia r con l a s i t u a c i ó n de é s t e . Una 
m i s m a b a t e r í a p o d r á d ividi rse en dos partes, una contra a r t i l l e r í a y la otra 
contra i n f an t e r í a . 

P a r a obtener de l fuego los mayores resultados posibles, conviene suje­
tarse a l principio del contraataque, consistente en batir un objetivo y pro­
curar destruirlo cuando e s t á e m p e ñ a d o contra otro blanco. Tampoco h»y 
que dejar de batir e l objetivo para responder a l t iro de obra b a t e r í a , por­
que a s í se p e r d e r í a l a venta ja de l a c o r r e c c i ó n , y a hecha , de l tiro contra 
aquel. Sobre l a a r t i l l e r í a adversar ia d e b e r á hacer fuego otra ba t e r í a , bien 
de las disponibles, bien de las que h a y a n terminado su cometido; y , en 
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último caso, se p o d r á continuar e l fuego con algunas piezas y dedicar las 
otras al nue vo adversar io . 

E l m é t o d o mejor para asignar e l cometido á las b a t e r í a s consiste en 
dejar á cada una l a v i g i l a n c i a de toda l a zona asignada a l grupo, pero es ta­
bleciendo l a s u c e s i ó n en l a que deben abrir e l fuego contra los objet ivos 
que se presenten. E l comandante del grupo q u e d a r á en l ibertad para v ig i l a r 
la e jecución del tiro de todas sus piezas, dir igir e l reabastecimiento de mu­
niciones, proveer á l a seguridad de las posiciones ocupadas, preparar los 
probables cambios de p o s i c i ó n é interesarse en l a a c c i ó n de las b a t e r í a s 
de infanter ía , que son los m á s importantes y las que m á s debe v ig i la r . 

E n lo que a t a ñ e a l fuego de las c o n t r a b a t e r í a s , ha de notarse que l a 
,artillena enemiga solo se r e v e l e r á por los fogonazos de los disparos, por 
lo que no siempre se p o d r á determinar l a ampli tud del frente que ocupa y 
que ha de batirse, y no se t e n d r á otro g u í a que e l examen del terreno y 
del mé todo de tiro empleado por e l adversario, lo que aconseja no se des­
cuide en tiempo de paz e l estudio de l empleo de l a a r t i l l e r í a de los pre­
suntos enemigos. 

E l tiro de n e u t r a l i z a c i ó n es e l que se endereza á que cese e l fuego ene­
migo, ó por lo menos, perturbarlo para despojarlo de eficacia. 

L a intensidad del tiro de n e u t r a l i z a c i ó n depende de l a mora l de l ad ­
versario, pues mientras h a y tropas que i n t e r r u m p i r á n s u fuego antes de 
sufrir bajas, otras lo c o n t i n u a r á n aunque tengan p é r d i d a s g r a n d í s i m a s . 

Se e m p l e a r á este t iro siempre que haya imposibi l idad de destruir e l 
objetivo enemigo ó ello ex i j a un consumo de munic iones inadecuado con 
el resultado. T i e n e grande a p l i c a c i ó n contra las b a t e r í a s con escudos. D a ­
dos los pocos efectos mater ia les que produce, este t iro h a b r á de ser de 
larga du rac ión . S u pr inc ipa l dificultad estr iba en determinar e l n ú m e r o de 
granadas que han de lanzarse en l a unidad de tiempo, y de los instantes 
en que ha de ac t ivarse e l fuego porque e l enemigo v u e l v a á reanudar su 
acción; ello p rec i sa una gran v ig i l anc i a , y una r á p i d a r e s o l u c i ó n por parte 
del jefe de l a b a t e r í a . Como l a i n t e r r u p c i ó n del fuego no es s e ñ a l i n e q u í ­
voca de estar fuera de combate, no es prudente d isminuir e l n ú m e r o de 
piezas empleadas en este tiro apenas e l enemigo cese e l fuego. 

Aunque una b a t e r í a e s t é sometida a l fuego enemigo, c o n t i n u a r á su tiro 
a condición de que e s t é corregido; se e n c o n t r a r á n en peores condiciones 
las ba ter ías de i n f a n t e r í a de l a defensa, porque t e n d r á n á su frente objeti­
vos móv i l e s . 

Con e l mater ia l actual , no hay que pensar en destruir l as b a t e r í a s ene­
migas; basta neutralizar su fuego, lo que se p o d r á obtener, y a con l a s u ­
perioridad n u m é r i c a , y a situando mejor las b a t e r í a s propias, ó por l a m a ­
yor habilidad en e l empleo de los fuegos. 

L a lucha de a r t i l l e r í a no s e r á y a en lo porvenir un acto prel iminar ó se­
parado de l a batal la , de resultado definitivo y con e l que antes se contaba 
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para emprender e l ataque de i n f a n t e r í a . D i c h a lucha no se in t e r rumpi rá en 
todo e l combate y rara vez c o n d u c i r á á consecuencias p r á c t i c a s . E n lo po­
sible , conviene rehuir la , por medio de l a desenfilada y de l a p r o t e c c i ó n de 
las m á s c a r a s laterales, porque basta un poco de niebla, l a incertidumbre 
sobre l a d is tancia ó cualquier otro incidente, para que l a lucha de artille­
r í a se reduzca á un consumo inú t i l de municiones . 

E n c o m p e n s a c i ó n , de ordinario se p o d r á n determinar fác i lmen te las 
posiciones de i n f a n t e r í a y e l t i ro bien corregido contra e l las d a r á muy 
apreciables resultados. L a conquista de un punto de apoyo ó de una parte 
de l a p o s i c i ó n ocupada por l a i n fan te r í a , p o d r á acarrear l a ca ída de los 
puntos inmediatos ó, a l menos, fac i l i ta r la mucho, lo que á su vez ocasiona­
rá l a ret irada de las b a t e r í a s p r ó x i m a s . 

De aqu í que en l a ofensiva e l tiro de las b a t e r í a s de in fan te r í a tenga 
grande importancia . 

E n l a defensiva, es equivalente l a importancia de las cont raba te r ías , 
á l a de las b a t e r í a s de in f an t e r í a , y e l mejor se rv ic io que aquellas pueden 
prestar á su i n f a n t e r í a es l ib ra r la del fuego de l a a r t i l l e r í a . De esta suerte, 
mientras e l atacante procura evitar e l duelo de a r t i l l e r í a , e l defensor ha 
de esforzarse en e m p e ñ a r l o . 

S i l as b a t e r í a s de i n f a n t e r í a , pese á l a p r o t e c c i ó n de las cont raba te r ías 
no consiguen resultados eficaces, s e r á menester reforzarlas. Pa ra ello hay 
que examinar cuales son las posiciones ocupadas por las b a t e r í a s adver­
sar ias , d e d u c i é n d o l a s de los fogonazos, examinar cuales son las las poco 
batidas y dedicar las b a t e r í a s de refuerzo á contrabatir estas ú l t i m a s . Por 
medio de las noticias recibidas y del atento examen del desarrollo de la 
lucha , se p o d r á prec isar mejor sobre q u é objetivos conviene dir igir el fue­
go de las b a t e r í a s de refuerzo. 

Cuando l a a r t i l l e r ía en p o s i c i ó n e s t á toda e m p e ñ a d a , s i e l enemigo po­
ne en a c c i ó n nuevas b a t e r í a s ó s i dispone y a de un n ú m e r o muy superior 
a l nuestro, h a b r á de recurr irse á nuevas unidades de refuerzo. No conviene 
para esto valerse de una b a t e r í a y a e m p e ñ a d a , porque se l a expone á que 
e l enemigo, que tiene l a venta ja de l a apertura del fuego, l a reduzca al si­
lenc io . 

E n presencia de una a r t i l l e r í a numerosa, s e r á difícil discernir cuales 
son las b a t e r í a s que baten nuestros objetivos; lo mismo le a c o n t e c e r á al 
enemigo, c r u z á n d o s e los fuegos s in que, á veces , cada cua l responda á su 
antagonista directo. Conviene, pues, que las b a t e r í a s se preocupen sólo de 
los cometidos y ef icacia de su propio grupo. Se r e p a r t i r á e l frente en tan­
tas zonas como grupos se quiera e m p e ñ a r , a s i g n á n d o s e á cada uno una de 
aquellas, s i n preocuparse de s i las b a t e r í a s enemigas que se encuentran en 
l a zona respect iva disparan sobre e l grupo ó sobre otro. A veces se rá con­
veniente cruzar e l t iro, asignando á cada grupo, no l a zona de delante sino 
l a la tera l , lo que requiere que e l terreno sea descubierto y de crestas casi 
paralelas . 
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Finalmente, es de notar l a tendencia de l genera l P e r c i n , adoptada por 
la arti l lería francesa, de emplear e l n ú m e r o de b a t e r í a s estrictamente i n ­
dispensable para l lenar los cometidos ordenados, ó sea e l pr incipio de l a 
economía de fuerzas; mientras que e l principio fundamental de l a a r t i l l e r í a 
alemana consiste en concentrar e l mayor n ú m e r o posible de piezas, para 
lograr antes resultados dec is ivos . T a l vez esa disparidad de cri terio obe­
dece a l hecho de que, has ta fecha muy reciente, l a d o t a c i ó n de a r t i l l e r í a 
del cuerpo de e j é r c i t o a l e m á n era mayor que l a de l f r a n c é s . A h o r a e s t á n 
equilibradas las fuerzas, pero no han variado aun los m é t o d o s t á c t i c o s . 

I M P R E S I O N E S D E U N O B S E R V A D O R E N A E R O P L A N O 

E n las maniobras real izadas por e l e j é r c i t o ruso en Po lon ia , en sep t iem­
bre de 1911, tomaron parte var ios dirigibles y aeroplanos; é s t o s ú l t i m o s 
tuvieron á su cargo c a s i todos los cometidos que han de d e s e m p e ñ a r en 
tiempo de guerra, por lo que resul ta interesante conocer algunos detalles 
de la Memoria escr i ta por e l Coronel K o n t c h e v s k i , que fué como observa­
dor en uno de los aparatos. 

"Mi primer vuelo sobre un B l é r i o t me produjo una profunda i m p r e s i ó n . 
E l choque del aire, procedente tanto de la h é l i c e que gira delante de l o s 
aviadores, como del movimiento hac i a el frente del aparato, es m u y vio­
lento. E l ruido extraordinario del motor, que d á 1.200 revoluciones por 
minuto, no permite oir á m i c o m p a ñ e r o sentado á m i lado; para poder oir le , 
es menester gritar á su o ído á plena voz. L a s l igeras osc i lac iones del apa­
rato a l menor viento lateral ó en los v i r a j e s , l as p e q u e ñ a s sumersiones 
provocadas por los remolinos a é r e o s resultantes de las diferencias de 
temperatura entre e l aire y e l suelo, y e l sentimiento natural , penoso, que 
aqueja á uno cuando por pr imera vez se mi ra de arriba abajo desde una 
grande altura, cons t i tuyen en su conjunto factores que hacen mucho efecto. 

"Por otra parte, viendo e l horizonte inmenso que se desarrol la ante los 
ojos, y los aspectos diversos del p a í s que se suceden como en un ka le idos-
copio, sintiendo que e l aeroplano e s t á guiado por manos expertas á las 
que obedece, se experimenta un poderoso sentimiento de s a t i s f a c c i ó n , se 
tiene conciencia del va lor de l a in te l igenc ia humana, y se e s t á satisfecho 
de sí mismo " 

" E n una palabra, es difícil describir l a totalidad de las sensaciones que 
se apoderan de uno y le procuran un goce profundo y poderoso. Cuando 
se las ha disfrutado una vez, se desea sent i r las de nuevo y se maldice a l 
tiempo s i por causa de un viento violento ó de c i rcuns tancias c l i m a t é r i c a s 
desfavorables no se puede volar. 

"Ignoro s i esa s e n s a c i ó n de placer es general á todos los aviadores . 
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as í como s i l a experimentan, en e l mismo grado. E l aviador debe estar 
atento s in cesar á sus aparatos, v ig i l a r á l a vez e l trabajo del motor y las 
osc i lac iones de su aparato para mantenerle en equilibrio y dirigirlo,, obser­
var e l b a r ó g r a f o , etc. 

" E l observador no t iene m á s que v ig i l a r e l paso de l a bencina del de­
p ó s i t o inferior (de reserva) a l d e p ó s i t o superior (de d i s t r i b u c i ó n ) que ase­
gura v a l i é n d o s e de una bomba de mano, seguir l a marcha sobre l a carta é 
indicar de tiempo en tiempo a l piloto l a d i r e c c i ó n á seguir ó e l punto que 
desea observar con detalle y con p r e c i s i ó n . Pero , aparte de esto, puede 
gozar enteramente de l a bel leza del e s p e c t á c u l o y entregarse á las impre­
siones variadas que se refunden en un goce í n t i m o " . 

"Subimos a l aparato. E l b a r ó n (piloto) comprueba l a a c c i ó n de los me­
canismos y se asegura de que todo e s t á en orden. A n t e nosotros se en­
cuentra e l b a r ó g r a f o que nos i n d i c a r á l a alt i tud, un reloj , una brújula y un 
aparato indicador del n ú m e r o de revoluciones de l a h é l i c e por minuto, un 
aparato fo tográf ico , etc. 

"Sobre l a blusa, l a m a y o r í a de los aviadores l l e v a n una guerrera de 
cuero, sobre l a cabeza un casco de tr icot cubierto por otro que e s t á almo­
hadil lado con corcho y fieltro y revest ido por fuera por cuero flexible, 
para amortiguar los choques en caso de ca ída , Luego se ponen las gafas y 
los guantes, l a carta en l a mano, y un láp iz pendiente del cuel lo. 

" Y o tengo en las manos un grueso trozo de c a r t ó n en una de cuyas 
caras he fijado, por medio de gomas colocadas á t r a v é s , una carta colo­
reada y preparada de antemano. E n l a otra cara , he colocado una hoja de 
papel blanco, recubierta por un c a r t ó n fino, provisto de una ranura para 
poder escribir y retener e l papel. He escrito de antemano los nombres de 
las local idades por las cuales hemos de pasar. No h a y m á s que anotar 
frente á cada nombre l a hora de l paso " 

"...Por fin vemos una importante f racc ión de fuerzas enemigas, por lo 
menos una brigada de in fan te r í a , en f o r m a c i ó n de combate. Se distinguen 
las l í n e a s de tiradores, en forma de l í n e a s s inuosas y sut i les interrumpidas. 
D e t r á s de e l las , en e s c a l ó n á la espalda y á l a izquierda, una gran columna, 
semejante á una mancha gr is , evidentemente una reserva , e s t á en disposi­
c i ó n de abrirse. 

"Miro con cuidado las cadenas que e s t á n echadas en t ier ra y han roto 
e l fuego; s i no disparasen^ nos s e r í a d i f ic i l d iscernir frente á donde están 
echados los tiradores; gracias a l t i ro, se v e n br i l l a r aqu í y a l lá un cañón 
de fus i l , una bayoneta, ó aparecer l a nubeci l la blanca de humo que 
a c o m p a ñ a a l disparo. Só lo por un lado a l cua l hacen frente las ca­
denas de tiradores puede adivinarse s i se trata de fuerzas amigas ó ene­
migas . 

" E n l a l inde de un bosquecillo, y de grandes matorra les , se advierten 
de tiempo en tiempo p e q u e ñ a s nubeci l las de humo que delatan á la artille-
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ría enemiga, que e s t á oculta. A pesar de todos mis esfuerzos para obser­
var, aparte de ese p e q u e ñ o humo, no veo nada " 

" E l comandante del cuerpo de e j é r c i t o o r d e n ó a l aviador que l l eva ra 
una orden á una columna de c a b a l l e r í a que se encontraba en nuestra extre­
ma derecha. E l teniente D i b o v s k i c o l o c ó l a orden en un tubito, fué en 
busca de l a c a b a l l e r í a y le a r ro jó l a orden en p o q u í s i m o tiempo, y a l cabo 
de media hora estaba otra vez frente a l comandante del cuerpo de e j é r c i t o 
preguntando s i t e n í a que darle una nueva orden. D e s p u é s de haber dado 
calurosamente las gracias a l teniente D i b o v s k i , e l general le d ió otra m i s i ó n 
para l a m i sma columna de c a b a l l e r í a , m i s i ó n que fué d e s e m p e ñ a d a tan 
brillantemente como l a pr imera y en e l mismo breve tiempo por e l infa t i ­
gable aviador. E s t o demuestra que e l aeroplano puede servi r de notable 
medio de enlace entre destacamentos que operan á grandes distancias e l 
uno del otro " 

"Conviene s e ñ a l a r nn ataque ejecutado, e l 15 de septiembre, por dos. 
Blériots contra un globo dirigible que v e n í a de B r e t s . 

* A las once y media, uno de los aviadores e x c l a m ó de pronto; ¡Mirad, 
señores , un dir igible enemigo! Efec t ivamente , en e l horizonte, por enc ima 
de la extremidad S. de Par tchev , se v e í a un dirigible que presentaba a l 
hangar tan pronto e l flanco como e l extremo. P a r e c í a flotar á poca altura 
sobre nosotros y permanecer c a s i en su s i t io . 

" E l grito anunciando l a a p a r i c i ó n del dirigible apenas se h a b í a ex t in ­
guido, cuando á los pocos minutos e l teniente D i b o v s k i estaba ya en 
marcha, y luego e l b a r ó n Buxhovden conmigo. D ibovsk i , t o m ó r á p i d a m e n -
la altura deseada y se puso á describir r á p i d a m e n t e c í r c u l o s por enc ima 
del dirigible. Con e l b a r ó n , descr ibimos primero dos p e q u e ñ o s c í r c u l o s y 
nos encontramos á 300 metros sobre e l dir igible que en aquel momento 
marchaba recto h á c i a nuestro hangar. Ibamos á cortar su ruta y en pocos 
minutos, dos ó tres, nos encontramos m a t e m á t i c a m e n t e enc ima de él . E l 
barón piloteaba y yo le indicaba con l a mano l a d i r e c c i ó n , mirando por m i 
ventana para l legar sobre nuestro grandioso enemigo; ciertamente, con 
algunas granadas h a b r í a m o s tenido l a mayor faci l idad en destruirle. 

" A s i mientras que e l dir igible, con algunos cambios de d i r e c c i ó n , no 
había recorrido m á s que c inco k i l ó m e t r o s , dos aeroplanos B lé r io t h a b í a n 
conseguido elevarse á l a al tura necesar ia para dominarle. E l teniente 
Dibovski p a s ó dos veces por enc ima de él , y t o m ó algunas fo tog ra f í a s en 
el momento de hal larse ver t icalmente encima. E l aeroplano del b a r ó n 
Buxhovden p a s ó una vez. 

" E n ninguna otra o c a s i ó n nos e levamos tan r á p i d a m e n t e como en 
aquella. 

" E l b a r ó n me dijo enseguida que t e n í a miedo de dar un salto morta l 
con nuestro aeroplano. E r a l a pr imera vez que dos aeroplanos se e levaban 
en el centro de l d ía , mientras que habitualmente, en l a escuela de a v i a c i ó n , 
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los vuelos se ejecutan por l a m a ñ a n a temprano ó por l a noche á l a caída 
de l a tarde, porque e l viento es entonces generalmente d é b i l y l a tempe­
ratura de l a t ier ra y del aire son sensiblemente iguales , de modo que no 
h a y remolinos como en e l centro del día , hora á l a que l a diferencia de 
temperaturas del aire y del suelo es m u y pronunciada. 

" A d e m á s , nuestro ataque a l dirigible se e j e c u t ó l loviendo; una vez en 
e l aire, l a l l u v i a nos p a r e c i ó m u y violenta . L a s gotas nos azotaban el ros­
tro s in piedad y nos las t imaban l a v i s ta , porque con las pr isas no habíamos 
tomado l a gafas. 

" E l vuelo du ró en total 25 minutos, y cuando descendimos e l dirigible 
h a b í a ya aterrizado. S u n a v e c i l l a descansaba en t ierra y su enorme cuerpo 
se balanceaba l igeramente en e l a i re , retenido por una media c o m p a ñ í a de 
soldados por medio de cuerdas fijas á las redes echadas sobre l a parte 
superior del d i r ig ible" . 

B I B L I O G R A F I A 

Sobre ascensos , por e l C a p i t á n de C a b a l l e r í a D . Teodoro de Iradier.— 
53 p á g i n a s . — M a d r i d , 1902 .—i peseta. 

E n otro lugar de este n ú m e r o nos ocupamos con l a debida extensión 
de este folleto, debido á l a bien cortada p luma del conocido autor de la 
R e v i s t a de C a b a l l e r í a , á q u i é n saludamos c a r i ñ o s a m e n t e . 

Impren ta Cas t i l lo .—Barce lona 


